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Para mis dos Andreas, 
Bruno & Compañía, mi mamá que siempre
ha creído en mí e Iván, el amor de mi vida.

 ¡Que tengan un maravilloso viaje de
lectura junto sus peques!

Con amor y gratitud Karen.



Érase una vez, en un pequeño pueblo de
España, vivía un niño 

amante del fútbol llamado ______. 
A ______ le encantaba jugar con la pelota
y siempre soñaba con tener muchas pelotas. 

Cada semana, recibía MONEDAS que
guardaba en su hucha con forma de su balón.

Pero había un problema:
______ siempre sentía

que tenía que ahorrar
mucho para poder comprar
la nueva pelota que quería
y pasó algo de tiempo con

ese pensamiento.



La abuela contestó. “¿Sabes? Yo
también tenía una hucha cuando era

niña, y aprendí un secreto que me
ayudó a sentir que siempre estaba

completa, independientemente de la
cantidad de cosas que tuviera, una

abundancia como la que vemos aquí
en el parque. ¿Quieres saber cuál es?”

La abuela le preguntó qué le pasaba, y él le contó que
se le había perdido la pelota de su equipo favorito y

estaba pensando en gastar toda su hucha para
comprarla, pero no había hecho lo suficiente en casa

y el cole para obtenerla. 

Una tarde de verano, mientras sus
padres trabajaban, ______ fue con
su abuela al parque. Mientras jugaban
con su pelota favorita y charlaban, su
abuela, que lo conocía muy bien, notó
que ______ estaba preocupado y
no jugaba con la misma emoción de

siempre. 
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La abundancia es infinita,
______. 

Todas las noches, antes de
dormir, puedes mirar el

cielo y contar las estrellas.
Te darás cuenta de que hay

muchas, tantas que es
imposible contarlas todas.
Así es la abundancia en el

universo, siempre presente,
hay que soñar, ir a por ello
y disfrutar cuando el cielo

está despejado y cuando no”

______ asintió con entusiasmo. La
abuela comenzó a contarle el secreto:

“Cuando era una peque, teníamos una hucha de
cerdito mis hermanos y yo. Nos ganábamos el dinero

recogiendo cosas en el campo. Fue allí donde
aprendí a ver la abundancia en la naturaleza, porque

mi padre me enseño que: los árboles en una
temporada siempre tienen hojas, las flores que

siempre florecen y las estrellas que siempre brillan
en el cielo. Él me enseñó que el dinero también es
mágico como estas cosas, si sabemos cómo verlo y

usarlo. 



______ miró a la abuela con curiosidad mientras
ella continuaba:

“Había un niño que también sentía que nunca tenía
pelotas, ni amigos para formar equipo. Un día,

encontró un viejo libro en la mesita de su abuelo. El
libro se titulaba 'Siempre hay estrellas' y contenía
enseñanzas que podemos ver en la naturaleza, tal

como, te las cuento yo ahora.”

______ escuchaba atentamente mientras su
abuela continuaba:

“El niño decidió poner en práctica las enseñanzas
de su abuela. Cada vez que sentía que no tenía
suficiente, recordaba lo que su abuela le había

dicho en el parque. Pensaba en lo afortunado que
era por los compañeros y pelotas que tenía, con

las que ya había vivido grandes aventuras y
campeonatos. 



Y un día, luego después de caer la lluvia, salió a
jugar, llevando consigo tres de sus balones favoritos

y se dió cuenta que no había nadie en el parque. 
Decidió hacer todas las cosas que hacia en equipo,

correr, saltar, gritar: GOL! 

Pero aunque pasar un tiempo con el mismo, era
divertido, recordó lo chulo que era gritar cada gol

con sus compañeros de juego. 

 Estando solo, se dio cuenta que no eran las pelotas,
sino los amigos con los cuales le daba al balón, lo

que realmente le gustaba”. Era como las estrellas del
libro: juntas brillan más.



“Al cabo de un tiempo, él se dio cuenta de que ya
no se sentía tan preocupado por tener más

balones. Empezó a valorar y cuidar los que ya tenía,
y cada vez que miraba sus pies intentando ganar el
juego con sus amigos, se sentía agradecido y feliz.

Y, lo más increíble, ¡empezaron a aparecer más
oportunidades para conocer amigos y hacer un
equipo más grande y las pelotas empezaron a

llegar de formas inesperadas!, como una sorpresa
de algún tío o abuelo, por el cumpleaños o la

navidad, de alguno de los compañeros del equipo”
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______ estaba maravillado. “¿Crees que eso
funcionaría para otras cosas?” preguntó.

La abuela sonrió y dijo, “Claro que sí. Tú también
puedes empezar a sentirte agradecido por lo que

ya tienes y ver cómo todo cambia. Vamos a
probarlo juntos”.

Un día, la abuela le enseñó otro secreto: “Cada
vez que uses tu mesada, pregúntate cómo

puedes usarla para ser feliz y hacer felices a
otros también. Así, tu hucha siempre estará
llena de magia y abundancia, como cuando

haces un gol, muchas cosas en el equipo se unen
para que juntos puedan lograrlo”.



“¿Cómo puedo hacer felices a otros con mi
mesada, abuela?” preguntó ______.

La abuela respondió: “Puedes usar parte de tu
mesada para comprar algo especial para alguien,
como un balón para un amigo que no tenga y que

tu seas la persona que pueda regalarle una
sonrisa o una sorpresa para mamá y papá.

También puedes ahorrar para algo más grande
que todos puedan disfrutar, como una tarde en el
parque de atracciones. Lo importante es pensar

en cómo tu dinero puede traer alegría, vivir
nuevas aventuras y no solo en comprar más

balones”. 
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Esa tarjeta puede hacer
sentir muy feliz a la

persona que la recibe. O
cuando ayudas a mamá a
poner la mesa o a papá a
regar las plantas, estás

demostrando cuánto los
aprecias y les estás dando

un poco de tu tiempo y
esfuerzo, lo cual es

invaluable. También puedes
ofrecer abrazos y palabras
amables, que no cuestan

nada, pero pueden
significar muchísimo”.

La abuela sonrió y explicó: “Mira, cuando haces
una tarjeta de agradecimiento para alguien, estás

poniendo tu amor y tiempo en ella. 

Además, la abuela le explicó a ______ el valor de
las cosas: “No todo lo valioso se compra con dinero.

Tu tiempo, tu cariño y tus acciones amables son
más valiosas. A veces, hacer una tarjeta de

agradecimiento, un dibujo o ayudar en casa”.

“¿Por ejemplo?” preguntó ______, intrigado.



“¿Se me ocurre una pregunta abuela, ¿Cómo
ganan dinero papá y mamá?” preguntó

______.

“Papá y mamá trabajan en cosas que les gustan y
que ayudan a otras personas,” dijo la abuela.

“Papá es _____________ y
_____________ para que otras

personas____________. 

Mamá es ______________ y
______________, para que

________________. 

Ellos reciben dinero por hacer lo que les gusta y
por ayudar a los demás. El dinero es una forma

de agradecerles por su trabajo, cariño y
dedicación a aportar su tiempo y conocimientos

en ayudar”.
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“¡Qué guay!”
exclamó ______.
“Entonces, ¿puedo

pensar en mi
mesada como una
manera de hacer a

otra persona sonreír
y sonreír yo
también?”

“Exactamente,
querido,” respondió
la abuela. “El dinero

tiene una magia
especial cuando lo

usamos con
sabiduría y gratitud. 

El universo es
muy próspero, y

cuando
apreciamos lo que

tenemos y lo
usamos para el
bien, siempre

tendremos
suficiente y más.

La verdadera
magia está en tu
corazón, en cómo
valoras y cuidas

lo que tienes, y en
cómo compartes
con los demás.”
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Entonces, la abuela le reveló un pequeño secreto
familiar: “¿Sabes, ______? Ese niño del que te

hablé, que aprendió el secreto de la abundancia, es
alguien muy especial. Es alguien que siempre ve la

magia en la naturaleza y valora lo que tiene. 

Es alguien que intenta contar las estrellas contigo
por la noche.”

______ miró a la abuela con los ojos muy abiertos
y dudó por un momento. Luego, con sorpresa y
admiración, comprendió. “¡Es papá, ¿verdad?!”

La abuela asintió con una sonrisa. “Así es. Tu papá
aprendió a ver la magia en la naturaleza y a valorar

lo que tenía, y así creció para ser quien es hoy.”



______ abrió los ojos con sorpresa y admiración.
“¡Vaya! No sabía eso sobre papá.”

“Así es,” dijo la abuela. “Y ahora tú también puedes
aprender y desarrollar lo aprendido. Recuerda

siempre que la abundancia está a tu alrededor y
dentro de ti.”



Y así, ______ aprendió el verdadero secreto
de la abundancia. No se trataba solo de tener
muchos balones, sino de valorar lo que tenía,

sentirse agradecido, porque con estas pelotas ya
había vivido grandes aventuras, y esas aventuras
les daban experiencia para continuar con nuevos
sueños. Cada noche, miraba las estrellas con su

papá y recordaba que la abundancia era como los
árboles y flores del parque. Y así, vivió

descubriendo junto a papá nuevos planetas y
constelaciones infinitas. 


